CONFERENCIA INTERNACIONAL DE CAPACITACIÓN PORTUARIA
 

Conclusiones sobre:
Normalización de los planes de estudios de capacitación para la industria portuaria mundial
 La 16a. Conferencia Internacional de Capacitación Portuaria se reunió en Rotterdam, Países Bajos, desde el 27 al 30 de mayo de 2001 y en su sexta sesión adoptó las conclusiones que se enumera a continuación, acerca de la Normalización de los planes de estudios para la industria portuaria mundial.*
 
Consideraciones generales
 
1.       Las autoridades portuarias y los operadores de carga que éstas supervisan no se rigen por normas mundiales sobre certificación ni por disposiciones internacionales que aseguren, por medio de inspecciones, que los puertos funcionen conforme a las prácticas óptimas reconocidas. Por otro lado, la industria naviera funciona de acuerdo con un conjunto de normas que rigen a) las condiciones de vida y de trabajo, b) las normas de certificación de las tripulaciones y c) las condiciones de seguridad a bordo de los buques. La verificación del cumplimiento de esas normas se lleva a cabo conforme a los acuerdos regionales de controles portuarios estatales, entre otros medios.
 
2.       Se sostiene que los puertos sólo pueden funcionar conforme a normas nacionales, pero esta aseveración es discutible. Los buques deben operar conforme a las normas del país cuya bandera portan. La ausencia de una aplicación y control apropiados de las normas en muchos países de registro, llevó a la adopción de instrumentos internacionales para establecer prácticas operativas aceptables en la industria. En grado creciente, la seguridad de los buques, las tripulaciones y el medio ambiente, también depende de los servicios portuarios y de las inspecciones portuarias estatales que se ofrezca. Por ende, los  puertos que funcionan de acuerdo con las prácticas óptimas reconocidas internacionalmente, también pueden servir a la industria naviera mundial.
 
3.       Aunque en 1951 se reconoció el trabajo portuario como una ocupación, al presente no hay en vigor instrumentos como la convención de 1978 sobre normas de capacitación, certificación y vigilancia (STCW, por la sigla en inglés correspondiente a Standards on Training, Certificaction and Watchkeeping) que estipulen las normas mínimas a que debe atenerse la capacitación del personal portuario, situación que es criticable. En términos generales, las organizaciones internacionales que dedican un caudal considerable de dinero y recursos a la elaboración de normas, no disputan los beneficios de la estandarización.
 
* La Conferencia entendió que normalización significa estandarización.
 
Consideraciones concretas
 
4.       La existencia de reglas no armonizadas para tecnologías similares en distintos países puede contribuir a las denominadas “barreras técnicas para el comercio”. Hace ya mucho tiempo que las industrias comprendieron que es necesario un acuerdo en torno a normas mundiales con objeto de ayudar a la racionalización del proceso de capacitación internacional y este fue uno de los orígenes de la Organización Internacional de Normalización (ISO, por la sigla en inglés correspondiente a International Standardization Organization).
 
5.       Hoy día, muchas industrias portuarias procuran obtener una clasificación de calidad de acuerdo con las normas de la ISO y como parte del proceso de certificación, la ISO estipula lo siguiente:
 “El proveedor establecerá y mantendrá procedimientos documentados para definir las necesidades de instrucción y proveerá para la capacitación de todo el personal encargado de tareas que influyan en la calidad. El personal que cumpla cometidos específicos debe calificarse sobre la base de una educación, una capacitación o una experiencia apropiadas, según se requiera”.
Esta evolución debe estimular firmemente a las organizaciones internacionales y a las instituciones de formación de las industrias naviera y del transporte para que procuren una normalización mínima de los planes de estudios.
  
6.       La necesidad de solucionar los problemas que afectan a la industria portuaria en todo el mundo también torna esencial que se considere la normalización de los programas de instrucción para el personal portuario de niveles que aún deben determinarse. Esto conlleva la apertura de las economías y la liberalización del comercio que, a su vez, exige un alto grado de eficiencia en los puertos.
 
7.       La normalización del contenido básico de las descripciones de tareas es una alternativa que puede considerarse para la capacitación portuaria. Un método de esta índole, a su vez, conduciría a un grado de capacitación normalizada que respondería a los requisitos estipulados en esas descripciones de tareas. Las descripciones estandarizadas también fijarían referencias mundiales para la elaboración de programas de capacitación para uso internacional.
 
8.       A diferencia de la industria naviera, la industria portuaria tiene su base en tierra firme y se rige por prácticas y leyes nacionales que han sido dictadas para las industrias productivas. Algunos países han incluido la capacitación y la certificación de los trabajadores portuarios en sus procesos de certificación nacionales. Los instrumentos internacionales vigentes relativos a las salvaguardias y la salubridad ocupacionales en el trabajo en los muelles con manejo de sustancias peligrosas, deben incorporarse a las normas nacionales de certificación que abarcan las prácticas de salud, seguridad y trabajo.
 
Esto aseguraría la aplicación, cuando fuere apropiado, de normas mínimas de capacitación en esos ámbitos, promovería las prácticas óptimas en los puertos desde una perspectiva nacional y permitiría la calificación para el empleo en el sector portuario a escala nacional y regional.
La capacitación es un elemento importante para el mejoramiento de la eficiencia en los terminales. Otros son la motivación, la cultura institucional, la concentración en el servicio, la claridad de los requisitos de desempeño, la retroinformación transparente y las condiciones de empleo aceptables que, aunados con una administración apropiada y moderna permiten la consecución de un desempeño óptimo.
 
9.       El uso de las técnicas de simulación en los programas educativos para las industrias portuaria y naviera está convirtiéndose rápidamente en un instrumento esencial para el logro de resultados óptimos y rápidos en materia de capacitación. Esas técnicas se configuran dentro de las realidades operativas existentes en esas industrias y, en gran medida, esas realidades son similares en todo el mundo. Debe elaborarse las técnicas de simulación conforme a esas realidades mundiales, a fin de respaldar la normalización de la capacitación  práctica por medio de la simulación.
 
10.   Actualmente la formación del personal portuario forma parte de los programas de acción y agendas de varias organizaciones internacionales pero, lamentablemente, no existe al parecer una coordinación eficaz entre ellas.
 
Acciones de seguimiento por parte de la Conferencia Internacional de Capacitación Portuaria (CICP)
 
11.   La Secretaría de la Conferencia Internacional de Capacitación Portuaria debe, dentro de sus posibilidades, remitir las conclusiones precedentes a las organizaciones internacionales dedicadas a la formación de recursos humanos para la industria portuaria. Si fuere posible, debe informar al público en general acerca de estas conclusiones, por medio de comunicados de prensa. Representantes de organizaciones internacionales, de programas regionales de capacitación, de colegios navieros y portuarios y autoridades portuarias participantes en la 16a. Conferencia Internacional de Capacitación Portuaria deben, en la medida de sus posibilidades, promover o difundir en sus esferas de influencia las conclusiones alcanzadas.
 
12.   A modo de paso inicial, la CICP debe respaldar a las organizaciones internacionales para que coordinen sus programas de acción y agendas relacionados con las normas mínimas de la capacitación básica, con énfasis en la salubridad y la seguridad. En segundo lugar, debe examinar con las organizaciones internacionales en qué medida es posible la elaboración de normas internacionales, más allá de la capacitación básica, con la participación de los sectores público y privado.
 
13.   La Secretaría de la CICP debe seguir promoviendo los memorandos de entendimiento como los firmados por la Comisión Interamericana de Puertos de la Organización de los Estados Americanos y el Colegio de Embarques y Transporte, relativos a la cooperación y colaboración en el campo de la capacitación. Esos instrumentos pueden contribuir a la consolidación del concepto de la normalización de los programas de capacitación portuaria.
 
14.   Cuando sea posible, dentro del marco de los proyectos regionales de fomento de la capacitación para las industrias portuaria y del transporte debe revisarse los programas con objeto de definir los aspectos en los cuales la normalización de la capacitación ya se aplica por medios prácticos. El resultado de esos exámenes deberá describirse en el curso de la 17a. Conferencia, que tendrá lugar en 2003.
 
15.   La CICP debe ofrecer la experiencia obtenida desde su creación, en 1972, a los órganos dedicados a la vinculación de las industrias naviera y portuaria, como el grupo de trabajo sobre interfaz entre puertos y embarques de IMO, con objeto de promover la normalización de la capacitación portuaria  cuando sea posible y pertinente.
 

